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PREDICAR EN DESIERTO. 

Si las cosiUmbres de un pueblo refltjan 
su eslado de cu ltur~ y ~·delanro, no hay duda 
que en nuesLJ'a ciudad se puede hacer un es­
tudio digno dc fijar la atencion del hombre 
pensador y amante dc Lodo lo que tiende al 
mejoramie11L0 de la sociedad en que vive. 
Tenemos aquí, larnbien, cierlas costumbres, 
que oien podr·iamos calificar· de típicas, que 
retratan fielmenle nuestro especial tempera­
mento basta poderse form~1· por elias un 
concepto IHlEtanle triste de lo que somos. 

Si hui.Jiesemos de apellidarnos por lo que 
màs sobr·esale e11 nueslro car~cter Lendriamos 
que convenir en que esle país es indudable­
menle el país clasico de los proyectos y que 
tenemos denrasiado de~arrollado el don de la 
proyeclibilidad; y decirnos J)royectos, porque 
aquí Re piens:m llevar· :i cabo rnuchas cosas 
y casi siempre, ò se quedan en la mente de 
quicn las concibe, apesa1· de recibirlas bien 
la op;n;ou pública, t) si se pasa al terreno de 
los hechos, 11 un ca ó rara s veces se llega à la 
completa r·ealizacion del objeto propuesto 
¡Poddamos citar tantos y tantísimos ejem­
plosl No hay mas que al na 1· tender nuestra 
mirarla imparcial por cualquier punto de la 
poblacion y se vé la prueba pràctica de lo 
que dcdmos; y cuenta, que para ello, puede 
comenzar~e por los mismisimos edificios que 
ocupau las corporaciones provincial y muni­
cipal. no terminada en este la mejor·a esle­
rior que tiempo ba se comenzara, y emplaza­
do el de la provincia rou todas las condicio­
nes negativas que se puede dese¡¡r Si, 
pues, u u tenemos la casa arreglada, ¿cóm o 
podemos seriamenle pensar en mejm'ar lo 
demàs? Esto mismo nos da à conocer· . PoJ'­
que se com¡)J'enderia ó. mejor dicho, podr·ia 
disrulparse el abandono de una mejora lejos 
del lugar en que vivimos por drstr·aeruos 
otras atenciones que al hombre publico le 
preocupan; pero no se comp1·ende ni tiene· 
esplicacion el que. el lugar donde una cor­
porH<:ion se reune no se le rodee de las con­
diciOnes necesarias para el objeto a que se 
destina. y esto Jo vernos en la l'acbada de la 
Casa Consistorial, que mira a la calle de Blon-

del que. à falla de balcones de hierro, con­
serva todavia cuatro listones en las aberturas 
laterales. 

Y no se culpe a una Administracion deter­
minada; Ja culpa la tienen todas, todas, por­
que heredaP lo malo y no aceptan lo bueno 
continuàndolo hasta su terminacion. Presen­
tan soluciones de continuidad tan marcadas 
nuestr·as corporaciones, que, apesar suyo, no 
Jes es dable el borrarlas, y esto que en ge­
neral son constituidas por· persol!as estr·añas 
a la poblacion, por vivir en ella de poco 
tiempo. no obstando para que sean preferí­
das a los hijos de esta ciudad, únicos que 
pueden y dcben conocer y mejorar nuestros 
defectos. 

Si, como acabamos de decir, se pudie1·an 
citar muchisimos ejemplos, nos fijaremos boy 
en uno de los màs 1·ecientes y a nuestJ'O en­
tender de mas importancia Van pasados me­
ses desde que Ja desvastador·a llama dol in­
cendio redujo a escombros el editicio que, 
bien ó mal, servia para teatro, sin que basta 
hoy se vea nada que acredite la actividad 
que se desplega para dotar a esta ciudad del 
indispensable coliseo con que cuentan basta 
las poblaciones de mucha menos importancia. 
Y es por cierto bien sens1ble que el triste au­
gurio que à Ja llama del incendio se concibiò 
de que por mucho tiempo estariamos sin tea­
tro, llegue a realizarse. 

La inaccion que se observa, quierbn jus­
tificaria algunos por los inconvenientes con 
que tropiezan las tramilaciones que en Madrid 
han de seguirse para Iograr Ja concesíon de 
ciertas justas pretensiones: esto es una escu­
sa ~util, porque con buena voluntad, con un 
in~erés constante se logra siempre Jo que es 
justo, valiéndose de la influencia q~e las 
personas de la misma ciudad que pretende, 
ejercen en otras allegadas al gobierno. Vénse 
lograr algunas veces cosas tal vez menos • 
justas, ¿y no ban de lograrse precisamente las 
que la justícia y cultura de un pueblo de 
consuno reclaman? Muévanse todos los re­
sor tes y se venceràn to dos los obsta cul os: 
querer en esto es poder; pero no se puede 
porque no se quiere. Y vamos al asunto. 

¿Què bacen Jas ruinas del teatro sin ni 
siquiera removcrlas para abrir la calle de 
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Caballeros a la de Blondel? ¿Bay alli algun 
obstàculo desconocido y se ha abandonada 
para dias majores , conservandose aquel mon­
ton de escombros par·a baldon y vergüen­
za nuestra? Parece imposible, si no se viera , 
abandono tal; aun bumeantes los restos del 
teatro habia de abrirse ya la calle ci .. por 
reclamarlo tan to y tanto la pública ~ínion. 
Boy que tenemos medios tan rapidos de co­
municacion con Madrid, no se concibe tal de­
mora; en Lérida existen personas señaladas 
por su alta influencia en la Còrte, y bien pue­
den ocuparse en vencer todos los obstaculos 
que se presentau para la realizacion de una 
mejora de tanta importancia. Piensen que mas 
lauro se alcanza favoreciendo a la ciudad que 
les ba dado la alta influencia de que gozan, con 
concesiones ó mejoras de utilidad, que con 
ridículas y contraproducentes combinaciones 
politicas. Bagao mas administracion y menos 
política. 

Abrase de una vez la calle de Caballeros 
por lo que fué teatro, y la parcela que que­
de utilízese para edificar escuelas públicas, 
ya que hoy dia escasean tanto en aquella 
parte; aprovécbese para el emplazamiento de · 
una ó dos escuelas, las que el Jugar permita, 
que al menos no tendra el Ayuntamiento que 
buscar local prestado y eon creces pagado, 
apesar de lo inservible, ~àndose asi un gran 
paso en favor de la ensenanza, que muchos, 
mucbisimos se necesitan para que llegue a la 
altura que corresponde. 

Lograda la apertura de la calle citada, 
aprovecbada la parceJa para escuelas pú­
blicas, hemos de ocuparnos ahora de esco­
ger un punto dónde levantar un teatro 
que merezca el nombre de tal. Una de las di­
ficultades que se presentan es la eleccion del 
Jugar apropósito dónde emplazarlo. Se ha 
pensado por algunos en la plaza de Priqi ó 
de San Luis, por lo econòmico de los solares, 
pero tiene por otra parle el inconveniente del 
mal paso por su vecindad con el Segre Bay 
otro parage donde los solares no costariao 
nada si se supiese combinar, y nos referimos à 
la parle de calle .Mayor donde estàn boy em­
plazados el Gobierno civil, Diputacion de pro­
vincia y Administracion económica, edificio 
del todo punto inservible como ya se ha re­
suelto asi, para el objeto que boy se destma . 

Lo que se llama edificio de San Fran­
cisco, derruido, prestaria un solar estenso 

•donde holgadamente podrlase edificar un buen 
teatro incomunicapdole, por medio de aislado­
res metalicos, de los demas edificios que si­
guen a continuacion en la calle Mayor, y la 
proximidad de la fuente seria un gran recurso 
para precaver la repeticion de desgraciados 
siniestros como el que estamos lamentando, 
aparte, tambien de que el rio constituye en 
estos casos un buen vecino, cuando el cuerpo 

. I I 
de ~mberos cuenta con mejores utensilios 
que basta boy para elevar· el agua a grandes 
alturas. En otro'~rticulo nos ocuparem os de los 
detalles de este proyecto y del modo de pro­
porcionar digno , alojamiento al Gobierno y 
Diputacion de provincia, y Administracion 
econórnica, que no quedarian por eso desaten~ 
didos, al contrario, · m~y beneficiados. 

A. A nADAL y GRAU . 

A una. h uerfa.ni ta. 

Todos los que lloramos 

con desconsuelo 
tenemos una Madre 
alia en el cielo. 
Madre tan buena, 
que siempre se conmueve 

por nuestra pena. 

Solo vemos sus formas 
angeli cales 
de nuestras lagrimitas 

por los cristales. 
El que no llora 
nun ca vé los encantos 

de la Sefiora. 

Y o lloré, nitía mia, 

tan hondamente, 
que toda su belleza 
tengo presente. 
¡Asi amo tanto 
las generosas lagrimas, 
el dulce llantol 

Ellos me consiguieron 
altos carifios, 

porq ue la gran Señora 

ama a los niños 
con tal dulzura, 
que permitir no puede 
su desventura. 

Niño y arrodillado 
en sus altares, 
el rigor la contaba 
de mis pesares, 

y Ella al momento 
calmaba con su risa 

mi sentimiento. 

Muri6 mi tierna madre, 

¡madre del almal 
é imploré sus favores 

yerto y sin calma, 
Si tal sucede 
¿quién dar al huerfanito 

consuelos puede? 

·~ 
o •• 
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¡Ay Señoral la dije, 

b. madre mia ' 
de la tierra marchóse 
con mi alegria. 
¡Ay si p,11dieras 
arrancarme del pecho 
penas tan fierasl 

Convirtiendo mis ayes 
en regocijo 
recuerdo que, amorosa, 
asi me dijo: 
" Para el que gime 
yo soy la mejor Madre." 
¡ Madre sublime! 

"Cuando los niños vierten 
llanto de perlas 
tengo presta la mano 
para cojcrlas. 
¿Ves es te manto? 
pues llcno esta de aljofar 
dc vuestro llanto." 

"Y no he de ser la Madre 
mas cariñosa 
para los que enriquecen 
mi faz hermosa? 
Yo te lo fio, 
y toma por tus perlas 
un beso mio. '' 

¡Ah! Desde aquel instante, 
nifia querida, 
me pasara llorando 
toda la vida; 
que no hay esceso 
si ha de aspirarse el ambar 
del rico beso. 

¡Huérfanal cuando llores 
lleva en buen hora 
tus arnorosas lagrimas 
a la Señora. 
Mi bien recuerda, 
y haz que por el camino 
ni una se pierda. 

TrMOTEO DoMINGO Y PALACIO. 

LA CONSTRUCCION DE CUARTELES. 

Poca• Yece• fijan las poblaciones su alencion 
en el fomento que por motivos de indole diver­
sa puecleu ub leo er, cuaodo ver•&ao los medi os à 
que deben para' e\lo acudir· en la realizacion de 
mejoras que par·ezcan por ~1 pronlo inútiles, ó 
por lo minos dt~ dificil resarcimienlo en los gas­
llos que elias oca¡¡ioneo. 

cBruy no ob3lanle oporlunidades en que cse 
gasto l!eria Cl'nsineratio de poca monla si la me­
i;q~~ll<H~e obtenerse inmedialamenltl. 

1 ~1pe¡pl\aS mt~joras, entre tas mil que Lérida 

necesila, se refiere a la construccion en sitio con­
vrnil'nte, de Casas-cuarteles en que la guarni­
rien pudior·a cómodamen\e hallarse aposentada. 
-No .amos a defl'oder la conslrucc!nn ue tales 
estóblecimientos bajo el punto de visia de las 
vent--que de los mismos reportaria el vecrn­
tJa•·io,~ solo lograr la supresion dt1 los aloja­
mit·nto~. que t>U e~tt1 serà de~dtJ lut'go admilidr 
CGmo eviden\e -Pt•ro como cada uno ú~ taleses­
tablrcinli•·ntos ne~·esila f't'\!Uir cootJ¡ciones espe­
cial ~s . seguo el objelt> à que soledesline y segon 
el arma a que perlenezcan los que en el se han 
tJc albergar, nos ocuparrmos en apuntar ligera­
ramcnte la ct~ndicioualidad qu u rlebiera reunir 
cada un o, las razones qoe abonan su emplaza­
mien\o en los distinlos puntos de la C1udad en que 
podriao erigirse, asi como alguuos de los medios 
de que seria fàcil valerse para su conslruccion. 

Es de todo~ cooociúa la im¡Jorlaoria que una 
poblacio!l logra cou la pr~sencia de una uumeros:t 
guaroiciou, que asi con\ribuye a SOS\ener t'O 
ella una animacion real de que careceria sin 
aqu~l:a, como oblieue medios maleriales de sos­
Leo para el comercio y la industria, y encuentra 
apoyo para el "esarrollo rle los mismos por la 
trao4uiiiclad que en el órdcn moral y pulítico 
de be s u presencia asegu rarles 

Lérida ha vislo eu pocos años progresar· en 
mucbo su comercio gracias 3 esas circunstancias, 
y como l.èrida, 01ras b1portantes pob!aciooes 
de la provincia le han mejorado de una manera 
nolablq, desde que lograron fu esen deslioadas a 
las mismas, fuerzas del ejérci lo en nu mero consi­
derable.-Y aunquo asi sea por lodos aumitido, 
ann GUando nadie d<•je de convenir en la reali­
<'lad de est e hecho, debemos confe&ar, que en muy 
poeu se ha procurado basta ahora t~l aumen­
lo de tan venlajosos medios de vitalidad. por 
parle rle quien debia directamenle bacerlo. 

El reducido espacio de los edificios boy 
· deslinados a cuarleles, ban obligado al vecinda­
rio a inmensos sacrificios durante la azarcsa 
crisis producida por la úllima guerra civil, y 
en realinad de verdad, tales sacrifiicios bao 
superado a las ventajas que del paso y estancia 
de tropas debieron resultar. Ademas de que, ni 
siquiera en èpocas oormales, sirveu para el ob­
jeto à que aquellos se destigan, motivo por el 
que el disgusto de los t•bligados a ocuparlos es 
cada dia mas crecienlR. 

Ahora bien, ¿seria muy difícil la resol ucion 
del problema propueslo, relativo à la cousl ruc­
cion en nueslra capital de Ca¡;as -cuarteles?­
Opioamos que no y vamos a esponer porque. 

Juoto al cuartel de la Paneta, del que diji­
mos en el niÍmero 31, (alio l de esta hEVISTA) 
obetlecia en algo a la Higiene llU coosln.Jçcion, 
exisle un estenso palio, cuyas pared011 de circun­
dacion ~an sitlo en gran parle derrnidas J.IOI' el 
liempo y qu11 conocl' el vulgo con el nombrP de 
Pqrque. 1't>nemos enlen¡Jido que es propiedad 
de! Muoicipio, cireuns\aocia que facililaria la 
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rPalizacion de nuestro propósito, que desde lue­
go se comprendera no e~ otro que proponer el 
eos;1ncbe dol citado cuaïtel basta la calle qoe 
une las plazas del Depósito y de los Cuarteles -
Realizada esla conslrurcion, el cuart t·l dt' Caba­
lleria, boy empl<lzado irrcgular::nente U'lnlro de 
la Plaza de los Cuartele8, podria ser inmediata­
ment~" dll rTibado, IJUe~to que no reune condicio­
nes de situacinu ni coustruccit n que abonen su 
existencia, y dcsapar~>cerian con èl m ucbos 
de los rnotivos <¡ue bacen no 11ea la Plaza dll los 
Cuarlele:; lo Que ser debiera; ademas de que el 
nuevo edificio construido en ,., Parque podria 
eotonces tener eo dicba plaza su facbatla prin­
cipal. 

Tanlo el cuartel de la Panera como el que 
se conslrn yera en el Parque podl'ian dcslinarse 
a las li o pas de infanteria y en este caso procederia 
la construccioo de otro edificio con tlestinu à 
coarte! de Caballeria.-Dadas las condiciones 
de la poblaciou, y atendiendo à las precisas que 
deberia reunir dicbo coarte!, ningun punto mas 
à propósilo para el emplazamiento de PSle q~e 
la insenible a olro objt'lO, plaza de San Lms. 
-Es sP.guro que por sn eslcnsion. situacion en 
la parle baja y jooto à las carreteras ~e. ~Ia­
drid y Buesca, y no menos por la postblhdad 
y auo faciHdad con r¡ue pot~ria dntarsele del 
agua oece:;aria, on ooartel emplazado en ld pla­
za de San Luis, permitiria el aposento y estan­
cia en él de tres à cnal ro cieotos cauallos y lai 
vez mas en caso de necesidarl ó segun la esta­
cion. Y es a nuestro ver tan atendible esta cir­
cunstancia qoe la consideramos de suma im­
portancia para la agricultura y comercio de la 
localidad y esperamos serà tomada en cooside­
racion, pues lo merece, por el Excm o. Ayoota­
mienlo . 

En cuan to A los medi os que pudiesen faci­
litar la rt>al izacion de tales construcciooes, basta 
à nuestro fio indicar el de recurrir A on anti­
cipo òel rmporte regular de alojamL•ntos en un 
oúmen1 de cinco à diez añns, que es tle creer 
sena por IOdo ol vecinrlario aceplaclo, y que 
produciria sin duda alguna una cantidad total 
moy 8operior a la precisamente necesaria. 

F. CASTELLS. 
••no, 1871. 

SAL GBM! BN L! PROVINCIA DR LBRID!. 

Una de las instalaciones màs modestas en 
Ja ?rlanifestacion de los productos catalanes, 
verificada en Barcelona, merece especial men­
cion en nuestra REvisu; y nos referimoi a 
la exposicion presentada por D. Antonio 11la 
de las diversas muestras de sal purificada por 
cristalizacion, de la mina de sal gema de Goso!, 
en la provincia de Lérida. 

Hemos tenido, así, ocasion para conocer 
los pl'oductos de esta industria, nueva en 

nuesll'O pals, y con placer decimos que ¡..tucden 
competir con los mas escogidos de la misma 
fabt·icacion en el estraojero 

Uico es nuestro suelo en toda clase de mí­
nerales y en cuanto a sal, Ho bay ninguno 
mas privilegiado. El solo criadero de Canlona 
bastada para nuestro consumo y una expor­
tacion considerable, sin contar sobre los de­
mas abundantes cri ade~os y las g1·andiosas sa­
linas de nuestras costas. Pero en esle ramo, 
como en muchos otros, la dificultat! consiste 
en la falta de medros econòmicos de traspurte. 
La sal es uno de los primeros elementos de la 
agricultura lo mismo que de la industria , y es 
preciso obtenerla a precios incompatibles con 
traspor'les costosos. De esta idea nació el pro­
yecto de explotar el criaJer·o de Gosol destí­
nado a abastecer de sal la comarca de la Seo 
de Urgel, Andorra y Cerdaña, propor·cionan­
dola a los ganaderos y demas consumidores 
de una caliuad inmejorable. Este proyecto se 
ha realizado a cambio de grandes sacrificios y 
de una constancia a toda prueba. El criadero 
de Goso! no es como el de Cardona, donde, 
apareciendo la sal a la superficie. no hay màs 
que abrir cantera y arrancar. Alia, encerrada 
la materia útil en el interior de la tierra, no 
daba a conocer su existencia sino por indicios 
que ofrecian ancho campo a las dudas; pero 
no por eso desrnayaron los dueños de la mina 
y trabajando con ahinco, sin para1·se por los 
obst3culos que les ofrecia el estado de guerra 
en que se encontraba el pals, no perdÓnaron 
medio para investigar la riqueza del suelo y 
y ponerla en explotacion. Sus trabajos salie­
ron por fin recornpensados y despues de ha­
ber abierto en estéril una lon,gitud de 56.0 m. 
fie socavon, encontraron los enorme sbancos 
de sal gema en los que han establecido su 
laboreo. Pera no se pararon aqui los inteli­
gentes dueños de la mina; quisieron ofrecer al 
consumo un producto puro, y el taller de pu­
rificacion cstablecido por ellos es, aunque en 
escala reducida, la reproduccion de las mejo­
res disposiciones empleadas en las célebres 
minas de Vic y Diense en Francia y Nortkivich 
en lnglaterra. La sal es purificada por una 
disolucion y consiguíente evaporacion y la 
clasificacion solo se refiere al tamaño de los 
granos pues toda la que se produce es de igual 
pureza. · 

Damos la enhorabuena a los ganaderos de 
la alta montaña que en adelanle podran em­
plear una sal de gran pureza, pues no duda­
mos quedara aclimatada sobre nuestro suelo 
una industria que principia tan brillantemeote. 
Una sola duda nos asalta. ¿Cual sera para ella 
el resultado de los proyectos que actualmente 
se estan elaborando sobre el nuevo estanco de 
la sal? 

Nosotros que deseamos proteccion para 
todos los ramos de nuestro trabajo nacional, 
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no podemos menos de bacer votos para que Ja 
nueva legislacion ponga a salvo los intereses 
de los bombres de p1·o~resu que han invertido 
sus capitales y su actividad en crear una ver­
dadera riqueza en pró de la agricultura, y pa­
ra que la industria de la purificacion de la 
sal no tenga que ser ahogada en sus princi­
pios por medidas poco estudiadas 

• F. DE uP. N. 

M ONJA Y NOVICIA. 

-Hija ¿por qué esa aRiccion. 
por qué siempre triste os ballo? 
-¡Ay madre! porque batallo 
con mi propio corazon. 
¡Triste de mi! yo crefa 
en el claustra ballar la calma, 
y el fuego templar del alma 
bajo su b6veda fria. 

- ¿y no lo alcanzais?-En vano 
ruego a Dios constantemente 
que separe de mi mente 
todo recuerdo mundano; 

En vano a tanto llorar 
se socaban mis mejillas 
y desuello mis rodillas 
en las losas del altar; 

Que en la lucha en que me agito, 
oigo, mi calma turbando, 
la voz del mundo cruzando 
las paredes de granito; 

Y de la oracion en pos 
al remontarse a la altura, 
mi labio un nombre murmura, 
unido al nombre de Dios. 

-¡Me baceis, hija, estremecer, 
venced esc desvario! 
-¡Yo bien quisiera, Dios miol 
mas si no puedo ¿qué hacer? 

Vano es querer la pasion 
ahogar bajo los sayales, 
si del claus tro en los umbrales 
no se deja el corazon. 

-Orad y obtendreis la calma, 
porque son las oraciones 
muro contra las pasiones, 
escudo santo del alma. 

Orad, bija; noche y dia, 
que el Sefior muy raras veces 
deja de unir nuestras preces 
si llevan la fé por gufa: 

Y pensad el desacierto 
de vuestro anhelo infecundo, 
que es mar tempesruoso el mundo 
y os encontrais en el puerto, 

Que aquí reina Dios, é impera 

el genio del mal all!. 
-Sí, e' cierto, Dios esta aquí, 
pero ¡ay madre! él esta fuera. 

Y para mi desventura 
¡ay! que aunque estrechas parecen, 
ancho paso al alma ofrecen 
las rejas de la clausura. 

L. Sll'os. 

COSAS DEL MUNDO. 

(Concltuion.) 

Pero el ti11mpo pasa cou excesiva rapidez, pl•r 
nuestra desgracia: llegó el sàbado, vino luego el 
domingo, y mucbas boras antes de ~onar las do­
ce de la noche besaba ya la b~ronesa la taza de 
porcel a na con febril ardor, fijos los ojos en las 
agujas de un reloj de sobr~mesa, que à su ]ui­
cio andaba muy despacio. Al fin y al momt~nto 
mismo de dar la última campanada de las doce 
apareció el hombre a quicn adordba. ¡Cuantos 
sollozos! ¡Cuantos gritos de alegria! ¡Cu~ntos besos 
y caricias! Luego, a los primeros albores del dia, 
las mismas palabras de amor y •le promesas, La 
sombra del baron se desvaueció pronunciandu dui­
ces nalabras, que, à excepcion de la baronesa, 
ningun ser humana podia escuchar perct~ptible­
mentc. 

Estas escenas duraron dos años. ¡Cómo pintar 
lo que en ellos sucediól La dicha se siente en el 
corazon, pero no pneden expresar13 llls labios. 

La liaronesa evocaba la sambra de su es­
poso todos los domigos, y se sentia ent'3ramen­
le feliz; sólo le asaltaba el temor de que el mun­
do la criticase 111 notar la poca tristoza que re­
velsva su rostro. Su · buen humor, por el con­
trario, llamaba la atencion de lodos, pera nadie des­
cabria nnnca el secreto de su vida. 

Durante los tres meses que sig01eron a los dos 
años la baronesa dejó pasar tres domingos sin llamar 
à su marido. El primer iomíngo tenia un fuerte do­
lor de cabeza; el sAgondo permaneció hasta mny 
tarde en una tert,!lia, y el tercero le alacó un 
sueño lau grande. que no tnvo fuerzas smó pa . 
ra deJarse cal}r en el lecho. Al enarto domingo 
llegó Jorge y admiróse al ver que sn mujer lt 
volvió la espalda y no fué à abrazarlo como de cos­
tnmbre. Léjos de eso, esta ba ocupada en atrasar 
el reloj, porque le parecia que adelantaba dema­
siado. 

-¿Qué es eso? ¿qué le sucedeT preguntó el 
baron: ¿porqué alrasas el reloj, cuando sabes que 
asi vas a descomponerloT 

-Pues quiero bacerlo asi, y basta. Creo que no 
venia aqui para contrariar mis deseos; baslante 
sacrificio me cuesta ya el placer ae veros. 

-¡Cómúl ¿pagas algo por verme? 
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-Pues qué, ¿no lo sabes? 
Y la baronesa refirió a su marido la aven­

tura del viejo y la condicien que le habia im­
puesto. 

-Ahora c1mprendo, dijo el baron, que de­
bo irme y DO 'fOlv-erLe a ver jamàs, jamas. 

-1 Quién ha bla de e sol respondió la jóven. 
Verrlad es que cada ocho dias es dt~masiado f~e­
cuente .• , .. y11 quince dias es olra cosa ... . qum­
ce dias... .. ó una vez a! mes: eso es, una vez 
al me>; queda asi convenido. 

A la mañ11na slguiente se presentò el genio a 
la baronesa, y la dijo que iba a disminuir el pre­
cio a que compraba su dicha. 

En adelanle cada visita de su marido no le 
costaria mas que un solo dia de e:x.istencia: pe­
ro la jóven, a pesar de ello, no cambió sn re­
solucioa de la víspera Tres veces llamó a su ma· 
rido desde entonces; pero el primer mes tuvo pa­
ra la viuda cinca semanas, e¡ segundo seis . y el 
tercera nueve, y aun hubiera tenido mas sama• 
nas todavia a no ser por un imprevisto incidente. 
Las exigencias del lujo hicíeron que la baronesa 
conlrajese algunas rleudas, quiso tomar c1en mil 
duros hajo la garantia de la fortuna que le habia 
dejado su marido, pero el notario le advirlió que 
sólo podia disponer de las rentas y no del ca­
pital, prudenle disposicion que adoptó el baron 
para evitar que su jóven e5posa se arruinase por 
completo. Aquella noche la baronesa besó con fn­
ria la laza del Japoo. 

El naron apareció y casi estuvo tentado de vol­
verse atràs al notar la espresion de cólera que re­
bosaba de los ojos de su e~posa. La escena fué 
violentbj la viuda queria que su marido otorgase 
un testamento confiriéndole la propiedad de los bie:­
nes¡ pero el marido la persuadió de la imposibili­
dad de hacerlo. La baronesa, desesperada, se ar­
rojó llorando en un sofa, y su marido quiso con· 
solaria, acercàndose demasiado tt ella. 

-¡Véte de aquil gritó la jóven, tu cuerpo des­
ptde un olor à sepulcro que me trastorna. 

Y aquella nocbe se fué el baron mncbo antes 
de que despunt1ra el dia. 

¡Qué crueldad &an grandel 
Y era que hacia dos meses que la baronesa ama­

ba al marqués de Alsacía, a quien vió en casa de 
una amiga snya, que bizo con gusto el pape! de 
intermediaria. El marqués amaba con deliria a la 
viuda, cuya desesperacion era inmensa al pensar 
en la anómala t~xistencia en su prú¡:¡er marido. 

La jóven sintió impulsos de romper la taza del 
1apon. •No le habia dicho el viejo que al des­
trqirlll se desatarian los lazos que la encadenaban 
a sn marido? Pero se detuvo al reflexionar que 
romper la taza era lo mismo que matar al baron. 
El genio se le apareció por tercera vez. lba a· 
anunciaria que podi a en adelante li amar à su ma­
rido sin que le costase un solo dia de vida. 

-Recordad que la t aza es fragil, la dijo al 
saJir, y que baca ya mucho tiempo que no sale de 
la tumba vuestro pobre marido. 

La baronesa prometió llamarle el domtngo in­
mediata; pero el baron rebasó salir hajo un pre­
texto cualq ui era, e:x.presado por boca del viej'eci­
Ilo. La 1 viuda no se acordó màs de su primer 
amor. 

El marqués continuaba adoràndola . ytella ido-
latrando al marqués; basta que rlespues de una 
lucha, que no fué por cierto muy larga, la barone­
consintió en dar su mano al nuevo pretendiente. 
Una noche entró en su enarto con un funesto pro­
yecto en la menle. 

-Maria, dijo à su doncella, toma esa taza, y 
ponia en la eh imeoea. 

Estas palabras, tan sencillas en la apariencia, 
fueron proferidas con una voz tan ahogada, que 
Maria no las entendió bien, y la viuda tuvo nece­
sidad de repetirlas. Maria tomè la taLa en la ma­
!lo; la baronesa pisó el vestido a la jóven con tal 
violencia, que vaciló un momento, y la taza ca­
yó al Sll,~l.o; paro Maria, que era una muchacha 
muy lista, ~;ogio la taza en el aire y eviló asi que 
se rompiera. 

-Déjame, gritó la baronesa con ràbia mal re· 
primida. Y Maria salió asust11da . 

Al principiú permaneciò inmóvil algunos mi· 
nu los, luegu se apoderó de la t aza y la dejó caer 
sobre el màrmol de la chimenea, pero la taza no 
se romp!ó ~iquiera. Entonces, fuera de si, ¡oca 
de furor, como una leona, chocó la Laza contra 
todos los objetos que encontraba al paso, la arro­
jó al tecbo, contra las paredes, y la laza, entera 
siempre; despues dejó caer sobre ella el velador y 
un armaria, los criados acudieron al oir el estre­
pito, pero la Tiurla les ordenó que la dejasen sola, 
y ls taza, siempre intacta. Dos lagrimas surcaron 
por el semblau te de la viuda, lagrimas ardíentes, 
lagrimas del ódio mas profunda que se ha senlido 
ja mas, làgrimas, en fin, de la .mujer furios1 y ven­
cid a. 

Enseguida mandó llamar à su confesor, a quien 
refirió lo que le habia su~:ad ido desde la muerte 
de sn marid.o b-asta aquet dia. El buen sacerdole 
la miraLa estupefacta al oir tan original rela~,;il)!l, 

creyendo qqe la baronesa se habia vuelto loca, La 
jóven I e demostró la verdad ·de lo que decia, re­
pitiendo la escena anterior, La taza, arrojada con 
mano rabiosa à todas partes, permaneció entera. Ei 
sacerdote, pàlisio de temor y lleno de asombro, re­
cogió la taza del suelo y la poso sobra un vala­
dor, 

-¿Comprendeis para que os he hecho venir! 
díjo la viuda. 

-No, 
-Para que destruiais esa abra, que debe ser 

del mismo infierno. Lo q~?-e mis m1.nos oo ban podi­
do coosegqir Jo logl'ardn las vuestras. 
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El clúrigo dudó al pnnc1p10, pero era tan supli­
cante la mirada de la jóven, tan grande su dolor, 
aquel génio con barba blanca tan poco·ortodoxo, que 
al fin se dicidió à cumplir con los d~beres de su 
ministerio, y tomando la taza del Japon , murmgró 
en voz baja algunas palaLrao y tiró l'l taza contra 
la cbimenea, pero a tan poca allura, que apenas 
hizo ruido alguno 

Sin emburgo, la taza se rom pió en seguida en mil 
pedazos, y el sacerdote y !a baronesM oyeron un 
gemido prolongado, lamental:.le, como el que lanza 
un hombre à quíen hieren de muerte en medio del 
corazon. 

Pocos dias despues, la viuda de Rungeo se des­
posaba con el marques de Alsacia. De vez en cuan· 
do la baronesa se acuerda, como esta nocbe, de su 
primer marido, y le da un desmayo que doPa cinco 
minutos: pero pronlo se consuela en brazos del 
marqués, à quieo adora eon mayor delirio, y à 
todos dice que es la mujer mas dichosa de la tierra. 

-¡Cosas del mundol 
F. Cuvo 

CRONICA PROVINCIAL. 

En el pròximo ejercicio se subastaran las 
obras para la construccion de los puentes de 
Artesa, sobre el Noguera, y de Tremp, sobre 
el Segre, situados ambos en la carretera que 
une estas dos poblaciQnes. 

•• 
Sobre el proyecto de ferro-carril en esta 

ciudad a las minas del Monsech dice un im­
portante diario madrileño: 

«EI proyecto de ferro-carril de Lérida a 
las minas carbcmiferas del Monsech, si llega a 
realizarse, puede cambiar la vida real de una 
gran comarca perteneciente à las provincias 
de Lérica y Hucsca . No desmayen. pues, los 
pueblos interesados en tal útil empresa, que 
ha de favorecer notablemente el desarrollo 
de la riqueza de una parle del país, que no ha 
sido muy tavorecida en ningun tiempo por los 
gobiernos que se han sucedido en el poder. 

CRONICA GENERAL. 

Dice un periódico de Alicante que en un 
pueblo de aquella provincia acaban de con­
traer matrimonio dos cónyuges entre los cua- . 
les reumm 145 años de edad, teniendo el es­
poso setenta y cinco y la esposa seteata. 

A la comida de boda han asistido cuatro 
hijos casados del novio y tres de la novia, con 
sus respectivas mujeres é bijos de diferenles 
edades, reuniéndose treinta y cuatro nietos de 
ambos contrayentes, y figurando en la mesa 
cincuenta indivíduos, todos de la familia. 

• 
* * 

Dice un periódico barcelonés: 
• Empieza a sentirse en esta ciudad gran 

escasez de trabajo eu todos los ramos y esfe­
ras, particularmente en el de obras públicas 
y edificaciones de todas clases, lo cuat parece 
ser el principio de la crisis general qne desde 
mucho tiempo ha se viene temiendo. Son en 
gran número los jornaler·os y familias pobres 
que, t•n busca de trabajo , han venido a Bar­
celona en los últimos meses, y como consecu­
eneia inevitable, no habiendo medios con que 
o«:upar à todos, la miseria empieza à dejarse 
seutir de un modo muy acentuado. 

.. 
•• 

Una carta de Vitoria refiere un caso cu­
rioso consultado à aquella capilanía general· 
Uu sargento de infanteria desertó en mayo de 
1874., y en junio del mismo año ingresó en 
un convento de Capuchinos de Francia donde 
profesó: pero ahora de¡¡ea volver à su pàtria, 
dando Jugar a un incidente sin ejemplo en la 
historia del tler·ecbo militar modet'Do. 

CRONICA L()CAL. 

Un poco mas tarde de la hora de 
costumbre tuvo lugar el jueves úllimo la sesion 
ordioaria que semanalmente viena celebrando la 
Seccion científico-literaria de la Socitdad de be­
llas artes. Presidióla, por ausencia del Señor Don 
Peclro Perez, el vice-presidents Sr. Pereña. 

Era el tema puesto al debate, ¡ oomo saben 
nuestros habituales lectores, cEl teatro ¿es escuela 
de costumbres1• Desarrollólo, ~osteniendo la afir­
mativa, el Sr. Castañer, en una disertacion cor­
rectawente escrita, cuyao lectura fué oida con visi­
bles mu.3stras de agrado por la escogida concur· 
rencia. En a¡¡oyo de su tèsis adujo varios ejem­
plos, con los que procuró demostrar que el teatrlf 
es lugar de enseñanza en todo pueblo cuito, donde, 
señalàndose los vicios y defeelos de es«> mismo 
pueblo que· asisle a él, 861 16 hace comprender 111 

necesidad de corregirlos y morigerar-se. Teniondo, 
como debe teoer, toda obra dramàtica un fin mo· 
ral, es evidente, decia el Sr. Castañer, que ha 
de intlnir poderosamente, baciendo que sa iga siem­
pre la virtud trioofante, en la conducta de los que 
se sienten inclinados al vicio, cuyas fatales con­
secuencias tan de relieve vé en la escena raprodn• 
cidas de la vida real. Hizo nn detenido examen 
de al~unas obras del teatro antiguo, especialmente 
de La Vida es 'Sueño del iqmortal Calderon, para• 
encontrar en elias ese fin moral, aspiracion priJ.. 
mera de to~o autor dramatico, que, diio, se ha­
llaLa tambien en mucbas del moderno, que citó. 

Aludido personalmente el Sr. Perez (D. Ma­
riano), y tomando pié de nn concepto del• Sr. Cas· 
tailer acerca del trabajo, impoeslo, segon él, como 
castigo al bombre, hizo una brillantel apologia de 
esta que llamó virtod, rebatiendo vieloriosamente 
las razones puram'.lnte teO'Iógicas M:pues\as por el 
Sr. Caslañer, mereciendo• por ellorlos plaoernesHie· 
todos los concurrentes. 

Promovióse con esl.e motivo un ligero incidente , 
en el que terció el Sr. Huidobro, para manifeslarr 
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sos dudas acerca del críterio de la moralidad de 
los ac tos humanos y d eclararsa partidario de bs 
doctrina> del célebre CuLi 

Estraviado algun tanto el debate, merced, en gran 
parle, a la tolerancia de la pre&idencia, fué colocada 
la cuestion objeto de él en so verdadera lerreno 
por el Sr. de Marlès. 

Era la primera vez que oíamos al ilustrado di­
rector de los eslablecimientos dtl Beneficencia de 
esta prov incia en el salon de la ~ocieaad litera­
ria, y hemos de declarar que le oimos con ver­
dadera placer, como nos cous111 que le oyeroo to­
dos los señores sócios allí rtlunidos. Presentsndo la 
cuestion hajo dos aspectos, ó sea apreciando la mo­
ralida!.l dol leatro c•m relacion li ilis obras que se 
representau v al pública que acude à èl, para 
determinar la influencia que ejerce en las cos­
lurubres, euminó el caràcter que las producciones 
dra .nàticas revisten generalmente, la misma de 
Caldera o citada por el Señor Ctstañer, de cuyo 
asunto no deduj~ iguales consecuencias para la 
moralídad que éste; hizo nc.otar el efecto completa­
mente distinta que ciertas situaciones causau en 
el ànimo de lo• espectadores, segun so edad, y el 
critériv, tambieo distinta, por la mism;. razon, 
con que apreciau los actos de los personaje1, y 
concluyó afirman:lo que el teatro no es siempre 
ni puede cC'nsiderarse, por lo IAnto, como escuela 
de costumbres 

Por lo avanzado de la hora hubo de suspen.Jerse 
esLa interesante díscusiori, que continuarà el vierues 
próximo, la que promete ser mucho mas animada 
si se cleciden, como esperamos, à l<~mar parte en 
ella algunos !eñores sól}ios, cuya ausencia en la 
,esion que reseñamos fué mu¡• notada. 

Con asistencia de las autoridades 
civil, militar, eclesiastiea, judicial y local, comi­
siones de la Diputacion provincial , Ayuntamiento, 
Cabi1do Catedral, Claustro del [nstituto de segunda 
en1eñanza, Sociedad Económica de Amigos del Pai.s, 
Colegio de Abog:¡,dos, prensa periódica estando re­
preser.tada la R BVISTA por los Sres Abadal y Pereña, 
y euerpos de la guarnicion, de la Comunidad, Obra 
y Junta dl! fabrica de San Joan y muchas personaa 
de rlistincion, entre las que vimos al Excmo. Señor 
Don Eugenio de la Càmara, Secretaria de la 
Academia de Nobles Artes de s~ n Fernando, IUVO 
log&r lli domingo último, a la hora lJOUnciada, la 
solemne ceremonia de colocarse por el Ilmo Señor 
Obispo de es ta rliócesis lot primera piedrà del nuevll 
templo ~arroquial de San Juan Bautista, que và a 
erigi rse, con arreglo al proyecto de nuestro dislin­
guido amigo el arquitecta D. J ulio Saracibar, en 
la plaza de la Constitucion. 

La comitiva salió de la Santa Iglesia Catedral 
termioados los divinos oficios, dirigiéndose, prece­
dida de los gigantes y rlanzas populares y acompa­
ñada de dos bhnd2s de música, al sitio en que 
habia de tener efecto la ceremonia, que empezé con 
Ja beodicion, que hizo el Prelado con arreglo al pon­
tifical romano, à la que siguió la lectura del acta 
por el Sr. Secretaria de la Junta de reedificacioo, 
D. José A. Mosta ny, que firmaron por duplicado 
el Sr. Obispo y las autoridades presentes, encer­
randose con el úllimo número del Bole,in oficial 
•oluidstico y algunas monedas españolas de este 
año en una cajita de meta!, que fué depositada de­
haJO de la primera piedra, becho lo cua! S. S. 
llma. dirigió la palabra a la concorrencia, encare-

ciendo la importaocia y significacion rlel acto que 
acababa de presenciar, escita orlo à tod os à que con­
tríbuyan con sus limosnas à dar cima a la obra que 
se inauguraba y reclamando d~ las autoridades alli 
reunidas todo el auxi lio y protoccï'ou necesario 
para que aquella tenga pronto y fel iz término; dàn­
dose con esto por terminado el acto. La comitiva se 
dirigió por el mismo órrlen a la Casa Consistorial 
donde se disolvió, cerca de las dos de la t:Jrde. 

Los balcones ~e muchas casas dc la plaza y 
calle Mayor estllVteron colgados Jurante el dia y 
algunos ilumioados por la nocbe 

. Por la tarde hobo, en celebridad del suceso que 
reseñamo1, corrida~. cucañas y otr•s juegos d& eJt­
tretenimieoto, ejecutan do à la vez en t' I Mercado 
escogidas ptezas la banda rlel Regimi ento de Bailen . 

Por la noche ~e d ispar:~ro~ en la misma plaza 
algunos fuegos arl16c,alcs, uotandose la ausencia de 
la musica, que anuneia ba ·el programa 

El Domingo ultimo estuvo expuesto 
en el solar en que ha de erli6carse la iglssia de San 
J uan o~ ~!lode lo e~ :: .arlera de est e n•1e vo tem plo, 
obra babtlmente ejecutada por el jóven escultor 
nuestro paisana D Mauoel M~rlí, baja la rtireccion 
del autor ~el proyoclo, Sr. Saracibar, en contadas 
semau as. 

Es un trabaj o que honra sobremanera al citado 
artista y que da una idea completísima 1!e lo que 
sera la lglesia tle Sa n Joan , sin disputà una de las 
mas notables de las que modernamente se han cons­
truido en España, por lo cual enviamos nuestros 
màs sioceros plàcemes al dist!nguido arquitecto que 
la ba trazado. 

A la ~~:Correspondencia de Léridav 
y en contestacion à so primer suelto del número 
27, debemo~ manifestar!e que por nuestra parLe vi­
mos can gusto se const¡Snara en el programa del 
Certamen que en breva celebrarà la «SucierJad li­
tararia y de bellas nrleso un premio impersonal a 
la Seccion dram~ tica de la misma, en primer Iu­
gar, por jnzga_r qu~ le merece, y è? segundo, por­
que creemos tm postble su suslitueton por otros que 
se confirie&en à ca,la uno de los individnos que fur­
mau parle de la espresada Seccion, ba~ida razon 
de las muchJs que seguramente no se escap&ran à la 
penetracion de nuestro quclrido cólega. 

La M. I . Asociacion de Damas tie­
ne. dispuesta ona_ r.uncion extraordinaria, que ten­
dra efecto el proxtmo jueves en el salon-teatro de 
la «Sociedad litoraria y de bellas arles.• -En ella 
se ejecutaràn por va rio!! Sres. Sócios las zar.melas 
•Un Sarao y una Solree& y aEI amor y el almuer­
r.oo y se leeran poesias alusivas a tan caritativo 
acto. -Nos consta que 500 muchos los ~illetes que 
han sido pedidos y, po~ 1~ tan t?, esperamos que las 
perso nas que gusten 3S1Stlr a dtcha fun cion se apra­
suraran a recoger los que deseeo en casa de la 
Sra. Pr11sidenta de la Jurna, plaza de la Constitu­
cion, nú:n. 21 , prtncipal. 

La música del regimiento de Bailen 
ejecutara esta tarde, rle • y media a 6 'J media, en 
el paseo de los Campos Eliseos las siguientes piezas: 
1." Paso doble.-t.• Recuerdos del teatro lírico fan­
lasía.-3 • Escena y final 2." de la ópera «A

1

ida~ 
Verdi.-4." Bella, polka mazurka, Valdteufel.-5 ~ 
Tout A vo us, tanda de walses, id.-6.• La orgia , 
polka . 
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